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SEMANA SANTA 
EN CASA 

 

RETIRO EN CASA PARA LAS FAMILIAS 



 

 

 

Estimadas Familias, 

 

Esta Cuaresma es definitivamente diferente a cualquiera que hayamos experimentado 

antes. Esta pandemia ha impactado a muchas familias en todo el mundo. Oramos para 

que este retiro familiar de la Semana Santa en Casa ayude a acercar espiritualmente a su 

familia a nuestro Señor. Antes de comenzar a recibir su correo electrónico y actividad 

diaria para el retiro, tenemos algunas sugerencias para ayudarlo a que este tiempo sea 

más centrado y significativo. 

 

1. Deje saber a toda la familia que esta semana será diferente a las otras semanas que ha 

pasado en casa. Enciende una vela que permanezca encendida para recordar que estás en 

un tiempo sagrado. 

 

2. Designe un horario para la actividad. Puedes elegir hacer la actividad en el almuerzo, o 

justo antes de la cena. Cuando mas conveniente a su horario familiar. 

 

3. Agregue un diario de oración o una canasta por la que pueda ofrecer sus oraciones. 

Incluya su retiro familiar como una de las intenciones. 

 

Que el Señor les bendiga y a su familia en este viaje. Sepa que están en nuestras 

oraciones. 

 

La Oficina de Familia y Formación en la Fe 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Semana Santa en Casa  
 

Día 1-Domingo de Ramos  
“La Entrada Triunfal de Jesus a Jerusalén”  
 

Retiro Familiar en el Hogar  

Guía: Prepara un espacio sagrado, un Altar de Semana Santa, simple pero digno, 

que represente su esencia de familia; designen el mejor tiempo para reunirse y vivir 

este retiro familiar –hay una pequeña actividad para hacer con los mas pequeños de 

la casa si los hay, aunque es buena actividad para todos les relajará-.  Busquen la 

forma de dedicar 15 o 20 minutos todas las noches, a escucharse. Recuerda que, 

como padre de familia: padres, madres, todo lo que hacemos es en última instancia 

un regalo para nuestra familia y para Dios, así que usa este tiempo para 

reorientarte. 

 

*Durante la semana, recen juntos los siete salmos penitenciales (Salmo 

6, 32, 38, 51, 102, 130 y 143) estan incluidos cada dia. Recitar y meditar 

en oración estos salmos nos ayuda a reconocer nuestra pecaminosidad, 

expresar nuestra tristeza y pedir el perdón de Dios. 

 

Ritual  
 

Guía: Alabado sea Jesucristo! 

Todos Por siempre sea alabado 

        

Nos hacemos la Señal de la Cruz +  

 

Guía:¡Hosanna en lo más alto del cielo!  

          ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 

 

R /. ¡Hosanna en lo más alto del cielo! ¡Bendito el que viene en el nombre del 

Señor! 

 

Guía: Hemos llegado a los últimos días de la Cuaresma. Escuchemos la 

narracion  de la entrada triunfal de nuestro Señor Jesus a Jerusalen.  Esa 

historia permanecerá con nosotros cuando dejemos la Cuaresma el Jueves 

Santo y entremos en los tres días en que celebramos el misterio del paso de 

Cristo a través del sufrimiento y la muerte a la diestra de Dios.  



 

Conmemoración de la entrada del Señor en Jerusalén 

(Todos con sus ramas/palmas verdes naturales en la mano) 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 21, 1-11 

 

Lector:  

            Cuando se aproximaban ya a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al 

monte de los Olivos, envió Jesús a dos de sus discípulos, diciéndoles: “Vayan 

al pueblo que ven allí enfrente; al entrar, encontrarán amarrada una burra y 

un burrito con ella; desátenlos y tráiganmelos. Si alguien les pregunta algo, 

díganle que el Señor los necesita y enseguida los devolverá”. 

 

Esto sucedió para que se cumplieran las palabras del profeta: Díganle a la 

hija de Sión: He aquí que tu rey viene a ti, apacible y montado en un burro, 

en un burrito, hijo de animal de yugo. 

 

Fueron, pues, los discípulos e hicieron lo que Jesús les había encargado y 

trajeron consigo la burra y el burrito. Luego pusieron sobre ellos sus mantos y 

Jesús se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendía sus mantos por el 

camino; algunos cortaban ramas de los árboles y las tendían a su paso. Los 

que iban delante de él y los que lo seguían gritaban: “¡Hosanna! ¡Viva el Hijo 

de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en el cielo!” 

 

Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. Unos decían: 

“¿Quién es éste?” Y la gente respondía: “Éste es el profeta Jesús, de Nazaret 

de Galilea”. 

 

Palabra del Señor. 

 

Todos. Gloria a tí, Señor Jesús 

 

Explicaba así en una ocasión el Papa Francisco el relato del Domingo de 

Ramos: 

 

Jesús entra en la ciudad rodeado de su pueblo, rodeado por cantos y gritos de 

algarabía. Podemos imaginar que es la voz del hijo perdonado, la del leproso 

sanado, del publicano y del impuro. Es el grito de hombres y mujeres que lo 

han seguido porque experimentaron su compasión ante su dolor y su miseria 

(…) Esta alegría y alabanza resulta incómoda y se transforma en sinrazón 

escandalosa para aquellos que se consideran a sí mismos justos y “fieles” a la 

ley y a los preceptos rituales. Alegría insoportable para quienes han 

bloqueado la sensibilidad ante el dolor, el sufrimiento y la miseria (…) 

       



      ¿Qué ve Jesus en nuestro corazón hoy? 

      ¿Jesucristo sigue siendo motivo de alegría y alabanza en nuestro corazón 

o nos avergüenzan sus prioridades hacia los pecadores, los últimos, los 

olvidados, los diferentes, los pecadores, los pobres, los imigrantes…? 

 

Después de un momento de silencio, se unen en oraciones de intercession 

(pidan ahora todos por lo que desean suplicar al Señor). A cada intercession 

decimos:  

Guía: Roguemos al Señor. R./ Te rogamos oyenos 
 

Guía: Oremos como el Señor nos enseñó: 
 

Todos: Padre Nuestro…..  
 

Guía: Oremos. 
 

Bendito seas, Dios de Israel, tan rico en amor y misericordia. Que estas 

ramas nos recuerden el triunfo de Cristo. Que los que los llevamos se 

regocijen en su cruz y cantemos tus alabanzas por los siglos de los siglos. 

 

R /. Amén. 

 

Guía: bendigamos al Señor. 

 

Todos: haciendonos la Señal de la Cruz decimos: Demos gracias a Dios. 

 

Bendición del agua para bendecir las palmas y el altar especial de la Semana 

Santa e ir agregando los simbolos de cada dia 

 

Elementos necesarios, (quien sea el/la jefe de familia):  

 

Vela o cirio blanco (e incienso si se tiene), agua fresca, un contenedor y una 

rama para utilizar como asperje. 

 

(Jefe de Familia) Encienda la vela o cirio  (e incienso).  

Todos: Hacer la señal de la cruz y rezar un Padrenuestro, Ave Maria  y 

Gloria 

 

(Jefe de Familia) Oración: 

Señor Dios Creador del Universo. En tu Nombre invocamos al Espiritu Santo 

que nos ha hecho nacer de nuevo en Cristo a traves del Bautismo. 

 

(Jefe de Familia)  

Tome el contenedor con el agua a bendecir entre tus manos y dice: 



 

Con esta bendicion del agua+ (haz una primera señal de la cruz sobre ella) 
 

recordamos a Cristo + (haz una segunda señal de la cruz sobre ella), 
 

Agua Viva del Padre + (haz una tecera señal de la cruz sobre ella). 

 

Señor Dios, Padre de los Cielos, dirige tu mirada sobre nosotros, que, 

redimidos por tu Hijo, hemos nacido de nuevo del agua y del Espiritu Santo 

en la fuente bautismal. Te pedimos que nos concedas que todo lo santificable 

que reciba la aspersion de esta agua quede renovado y  sirva al servicio de tu 

creacion. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amen 

 

Oración para colocar el ramo/corona/palma verde que ha 

formado la familia en el altar de Semana Santa 

 

Señor Jesús, con este mismo ramo te acompañamos hoy a recordar tu 

entrada en Jerusalén, con nuestra presencia en este hogar tu templo 

dijimos que somos tus seguidores y que tú eres el rey de los reyes. Ahora 

te pedimos que protejas a nuestra familia de todo mal y nos conviertas 

en testigos de tu amor y tu paz, para que un día podamos reinar contigo 

en la Jerusalén celestial, donde vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

 

Envianos fotografias de tu familia y/o altar para compartirlos en 

nuestras redes sociales, y expresar nuestra cercania! Somos Familia! 



 



 
 

 



 

SALMO 6 
Oración pidiendo misericordia en la prueba 

 

Señor, no me reprendas en Tu ira, 

Ni me castigues en Tu furor. 

Ten piedad de mí, Señor, porque estoy sin fuerza; 

Sáname, Señor, porque mis huesos se estremecen. 

 

Mi alma también está muy angustiada; 

Y Tú, oh Señor, ¿hasta cuándo? 

Vuélvete, Señor, rescata mi alma; 

Sálvame por Tu misericordia. 

 

Porque no hay en la muerte memoria de Ti; 

En el Seol, ¿quién te da gracias? 

Cansado estoy de mis gemidos; 

Todas las noches inundo de llanto mi lecho, 

 

Con mis lágrimas riego mi cama. 

Se consumen de sufrir mis ojos; 

Han envejecido a causa de todos mis adversarios. 

Apártense de mí, todos ustedes que hacen iniquidad, 

Porque el Señor ha oído la voz de mi llanto. 
 

El Señor ha escuchado mi súplica; 

El Señor recibe mi oración. 

Todos mis enemigos serán avergonzados  

y se turbarán en gran manera; 

Se volverán, y de repente serán avergonzados. 

 


